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Introducción

En el principio ya existía la Palabra, 
y la Palabra estaba junto a Dios 

y era Dios. 
(Jn 1,1)

La verdad de la Escritura reposa en la certeza de que el 
Señor acompaña la historia y orienta el corazón de toda per-
sona hacia el Reino de Dios. Entre las páginas del Antiguo 
Testamento, el modelo de actuación divina figura tras la li-
beración de Israel de la esclavitud de Egipto, mientras que 
la plenitud de la intervención aflora en la resurrección de 
Jesús, contemplada por el Nuevo Testamento.

Nuestro estudio constituye una presentación catequé-
tica del mensaje de la Biblia. Expone lo que el catequista y 
quienes utilizan el método de la lectio divina conviene que 
conozcan para poder asimilar y transmitir mejor el mensaje 
de la Palabra.

Iniciamos el itinerario exponiendo qué es la Biblia, 
para destacar que Dios actúa en la historia para guiar al ser 
humano por la senda de la felicidad. Ahora bien, la Biblia 
no cuenta la vida de Dios en el cielo, sino el empeño de 
Dios para salvar a los hombres y mujeres que habitan en el 
mundo. Por eso, el segundo capítulo versa sobre la noción 
de «mundo» que ofrece la Escritura, a la vez que dibuja las 
líneas básicas de la geografía de Tierra Santa.

A lo largo del capítulo tercero mostraremos cómo la Bi-
blia delinea la historia de la comunidad hebrea, mientras 
que en el capítulo cuarto analizaremos las características 
bíblicas de la persona humana. Después, entre las páginas 
del capítulo quinto, señalaremos los rasgos que dibujan la 
imagen y la actuación de Dios en el Antiguo Testamento.
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La Antigua Alianza halla su plenitud en la personalidad 
de Jesús de Nazaret, cuya vida y ministerio relata el Nuevo 
Testamento. Así pues, en el capítulo sexto comentaremos la 
situación social de Palestina durante el siglo I y expondre-
mos el núcleo del mensaje liberador de Jesús. A continua-
ción, en el capítulo séptimo, describiremos la personalidad 
profunda de Jesús y, en el capítulo octavo, percibiremos en 
el rostro de Jesús la imagen del Señor.

La Iglesia mantiene viva la presencia del Señor resuci-
tado (cf. Mt 28,20). Por eso, en el capítulo noveno describi-
remos los rasgos de la Iglesia y subrayaremos la identidad de 
tres personajes relevantes: María, Pablo y Pedro. Finalmente, 
ofreceremos una sucinta bibliografía para poder profundi-
zar en el conocimiento de la Escritura.

La intención del libro estriba en animar al lector a vivir 
y transmitir el Evangelio con entusiasmo. Quien toma su 
cruz y emprende la senda del Evangelio experimenta la ale-
gría de saberse discípulo de Jesús y, movido por el Espíritu 
Santo, anuncia que Dios es el Padre que nos quiere y alienta 
la irrupción de su Reino, metáfora de la humanidad abra-
zada a la voluntad divina y hermanada en la fraternidad.
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I. La Biblia: Palabra de 
Dios a la humanidad

Desde la cuna te han sido familiares  
las Sagradas Escrituras como fuente  
de sabiduría en orden a la salvación  

mediante la fe en Cristo Jesús. 
(2 Tim 3,15)

A lo largo de este primer capítulo esbozaremos una pa-
norámica global de la Sagrada Escritura. Comenzaremos 
explicando el significado de la palabra «Biblia» y cuál es su 
contenido fundamental. Expondremos después las respecti-
vas estructuras del Antiguo y del Nuevo Testamento. Final-
mente, describiremos la relación entre ambos testamentos 
y la manera cristiana de entender la Escritura. Así, en este 
capítulo encontrarás la respuesta a estas cinco preguntas:

  ¿Qué es la Biblia?
  ¿Cuál es la revelación esencial de la Biblia?
  ¿Cuántas secciones componen el Antiguo 
Testamento?

  ¿Cuántas secciones componen el Nuevo 
Testamento?

  ¿Cuál es la relación entre el Antiguo y el Nuevo 
Testamento?

1. ¿Qué es la Biblia?

La palabra castellana Biblia procede del griego y significa 
«colección de libros» o «biblioteca». La Biblia, por tanto, no 
constituye un único libro, sino una colección de 73 volúme-
nes: 46 integran el Antiguo Testamento y 27 el Nuevo. La 

La Biblia 
es una biblioteca
de 73 volúmenes:
46 (AT) y 27 (NT)
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lista de libros que conforman la Biblia se denomina «canon 
bíblico». Muy a menudo, cuando nos referimos a la Biblia 
utilizamos el término Escritura o la locución Sagrada Es-
critura para subrayar su hondura religiosa.

La Biblia narra, a lo largo del Antiguo Testamento, la 
revelación de Dios al pueblo de Israel y, entre las páginas del 
Nuevo Testamento, expone la revelación de Dios a la Igle-
sia. Ahondando en la cuestión, también explicita la respues-
ta del pueblo hebreo y de la comunidad cristiana al proyecto 
salvador que Dios les ofrece.

A modo de ejemplo, el Antiguo Testamento revela a la 
comunidad hebrea la voluntad divina. Dice el Señor a su 

La “biblioteca” de la Biblia.

La Biblia:
revelación divina y 
respuesta humana
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pueblo, por boca de Moisés: Cumplid cuidadosamente todos 
los estatutos que hoy os prescribo, para que viváis… (Dt 8,1). 
Y, más adelante, constata la respuesta de la asamblea a la 
exigencia divina, pues, mientras parte del pueblo desdeñó 
al Señor y sorbió la desgracia (Dt 28,15-45), otra porción 
abrazó los preceptos y gozó de la felicidad más profunda 
(Dt 28,1-14). De modo parejo, el Nuevo Testamento repite 
el ejemplo. Entre las líneas del sermón de la montaña, dijo 
Jesús al gentío: Felices los misericordiosos, porque Dios ten-
drá misericordia de ellos (Mt 5,7). Y, más adelante, la pará-
bola del buen samaritano denuncia cómo el sacerdote y el 
levita fueron reacios a practicar la misericordia, a la vez que 
alaba la tarea del samaritano, que auxilió al hombre apa-
leado junto al camino (Lc 10,25-37).

En definitiva, la Biblia narra la revelación de Dios al 
pueblo de Israel y posteriormente a la Iglesia, a la vez que 
describe la respuesta de cada persona al proyecto de vida 
que Dios le ofrece. ¿Qué significa esta definición?

El Señor habla de muchas maneras al ser humano: una 
puesta de sol, la muerte de un ser querido, el amor de los es-
posos, el sufrimiento humano, el gozo de compartir la vida... 
Todo lo que acontece en la existencia humana, contemplado 
con los ojos de la fe, constituye la Palabra del Señor, que 
penetra nuestra vida transformándola.

El pueblo de Israel vivió profundas experiencias históri-
cas: la salida de Egipto, la conquista de la tierra prometida, 
el fracaso de la monarquía, el dolor del exilio o la ilusión de 
reconstruir Jerusalén, etc. Pero –esto es lo más importante– 
contempló los avatares de su historia con los ojos de la fe y, 
más tarde, lo puso por escrito entre las páginas del Antiguo 
Testamento, que cuenta cómo el pueblo hebreo percibió su 
existencia entretejida por las manos de Dios.

De modo análogo, los apóstoles de Jesús tuvieron hon-
das vivencias personales y comunitarias: escucharon la lla-
mada de Cristo, escucharon sus parábolas y contemplaron 
sus milagros, también se durmieron en el Huerto de los oli-
vos… Pero, al final, contemplaron la presencia del Señor 
resucitado. El apóstol Pablo, gran perseguidor de la Iglesia, 

Dios habla
de muchas maneras
al ser humano

Dios habla  
en el Antiguo 
Testamento
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se convirtió al Señor y fundó comunidades cristianas de las 
que recibió alegrías y disgustos.

Los apóstoles no se contentaron con admirar a Jesús 
como un buen maestro de ética novedosa, sino que le con-
templaron con la mirada de la fe y vieron, tras el rostro de Je-
sús, la presencia del Señor, el Mesías anunciado por los pro-
fetas del Antiguo Testamento. Más tarde, la Iglesia, atenta al 
testimonio de los apóstoles y los discípulos de Jesús, redactó 
el Nuevo Testamento, pero al redactarlo no pretendió com-
poner una simple biografía de Cristo, ni se limitó a describir 
la historia de las primitivas comunidades cristianas. El NT 
no se contenta con ser una biografía de Jesús, sino que es 
la Buena Noticia que cuenta la experiencia de la Iglesia, que 
vive confiada en el regazo de Jesús resucitado.

La Biblia es la Palabra de Dios transmitida por medio 
de Israel y de la Iglesia a la humanidad entera. Ahora bien, 
aunque la Biblia sea la Palabra de Dios, fue escrita con letras 
humanas por quienes contemplaron el curso de la historia y 
la existencia del ser humano desde la perspectiva de la fe. La 
Biblia es un texto revelado, pero no porque sea misterioso o 
contenga un saber arcano, sino porque, al leerla con los ojos 
de la fe, percibimos la voz de Dios, que libera a su pueblo, a 
la vez que captamos la misericordia del Señor, que llena de 
sentido la existencia del ser humano.

10

seseentntntntidididido o oo o lalalalala ee e exixiixixiststtststenenenen iciciciciaa a a dededededel lll l seseseser rr rr huhuhuhuhumamamamanononnono...

¿Qué es la Biblia?

Compara varias ediciones de la Biblia: ¿en qué 
se parecen? ¿En qué se diferencian? 

Busca el índice de tu biblia: ¿aparecen en él 
todos los libros de la ilustración de la página 8? 

¿En qué circunstancias de tu vida has 
descubierto o sentido que Dios te habla?

La Biblia:
Palabra de Dios

escrita con
letras humanas
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2. ¿Cuál es la revelación esencial de la Biblia?

Como hemos señalado, la Biblia narra la intervención 
de Dios en la historia humana, una historia de la que Is-
rael y posteriormente la Iglesia son testigos privilegiados. 
La lectura completa de la Escritura muestra que Dios es de 
naturaleza divina no solo porque sea eterno o todopodero-
so, sino básicamente porque, respetando la libertad huma-
na, interviene admirablemente en la historia. Este punto es 
esencial: entre las páginas de la Biblia, Dios manifiesta su 
naturaleza divina cuando interviene en la historia y en el 
corazón de cada persona para llenar de sentido la existencia 
de la comunidad humana.

Conviene que nos detengamos un instante para perfilar 
dos conceptos importantes: la revelación y la inspiración. 
La Biblia es un libro revelado porque, leído desde la pers-
pectiva de la fe, manifiesta la intervención salvadora de Dios 
en la historia humana y en el alma de cada persona. Ahora 
bien, ¿qué significa que sea un texto inspirado? Aunque la 
Biblia revela la intervención de Dios en la historia, no ha 
sido Dios quien ha tomado papel y pluma para redactarla, 
sino que ha elegido a los autores de los libros bíblicos para 
que la escribieran. Los autores tenían cualidades personales 
y estaban condicionados por las costumbres de su tiempo, 
pero Dios les inspiró, es decir, les iluminó mediante el Es-
píritu, para que supieran captar y redactar la actuación de 
Dios en los avatares humanos y en el alma de cada persona.

Entre las páginas del Antiguo Testamento, el hondón de 
la actuación divina en la historia aflora en la ocasión en que 
Dios liberó a los israelitas de la esclavitud en Egipto. Así lo 
proclamaba el pueblo de Israel: El Señor nos sacó con gran 
poder de Egipto, donde éramos esclavos del faraón... Y nos 
sacó de allí para conducirnos y darnos la tierra que prometió 
a nuestros antepasados (Dt 6,21.23). Cuando los israelitas, 
liberados de la esclavitud, marchaban hacia la tierra pro-
metida, Moisés, en nombre de Dios, les dijo: El Señor, tu 
Dios, suscitará en medio de ti, entre tus hermanos, un profeta 
como yo; a él deberéis escuchar (Dt 18,15).

Dios interviene
en la historia
de la humanidad
y en el corazón
de cada persona

La Biblia:
texto revelado
y texto inspirado
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Desde la perspectiva cristiana, la plenitud del AT flo-
rece en el NT. Así, el libro de los Hechos de los Apóstoles 
percibe, tras la imagen del profeta anunciado por Moisés, la 
identidad de Jesús de Nazaret. De este modo lo proclamó 
el apóstol Pedro ante los judíos: Ya Moisés dijo al respecto: 
«El Señor, vuestro Dios, os va a suscitar un profeta de entre 
vosotros mismos, como hizo conmigo [...]». Así que Dios, des-
pués de resucitar a su Siervo [Jesús], os lo ha enviado primero 
a vosotros a fin de que se os convierta en bendición y todos y 
cada uno os apartéis del mal (Hch 3,22.26). Por esa razón, y 
al decir del NT, la actuación culminante de la intervención 
divina a favor de la humanidad consiste en la resurrección 
de Jesús. Así lo escribió el apóstol Pablo: Cristo Jesús, siendo 
de condición divina [...], se rebajó a sí mismo hasta morir por 
obediencia [...]. Por eso, Dios lo exaltó [lo resucitó] sobrema-
nera [...], para que todos los seres [...] caigan de rodillas ante 
el nombre de Jesús y todos proclamen que Jesucristo es Señor, 
para gloria de Dios Padre (Flp 2,5-11).

En síntesis: la revelación esencial del AT estriba en la in-
tervención de Dios en la historia para liberar a los hebreos 
esclavizados en Egipto y en el anuncio del advenimiento del 
profeta definitivo. El NT lleva a plenitud las promesas del 
AT, pues percibe en el rostro de Jesús la presencia del pro-
feta anunciado por Moisés y, en la resurrección de Jesús, el 
triunfo definitivo del proyecto liberador de Dios en bien de 
la humanidad entera.

Como tendremos ocasión de exponer, a lo largo del AT 
la actuación divina acontece a través de mediadores, como 
pueden ser los ángeles, patriarcas, jueces, reyes, sacerdotes, 
profetas y el pueblo fiel, entre otros. Sin embargo, y como 
igualmente comentaremos, el AT también describe la ac-
tuación personal de Dios en bien de Israel y de toda la hu-
manidad, pues certifica que Dios crea el cosmos, libera a 
Israel de la esclavitud de Egipto, acompaña a su pueblo por 
el desierto, concede al perdón a su comunidad y le abre las 
puertas de la vida para siempre en el regazo divino.

El NT une las dos corrientes de la Antigua Alianza que 
acabamos de citar, pues, en la persona de Jesús de Nazaret, 

Dios actúa a través
de mediadores,

pero también
personalmente
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el Hijo de Dios encarnado, entronca el mediador divino con 
la misma presencia divina. Así lo sentencia el prólogo del 
evangelio de Juan: En el principio ya existía la Palabra, y la 
Palabra estaba junto a Dios y era Dios [...]. Y la Palabra se 
encarnó y habitó entre nosotros, y vimos su gloria, la que le 
corresponde como Hijo único del Padre, lleno de gracia y de 
verdad (Jn 1,1.4).

La liberación de Israel de la esclavitud de Egipto es 
la vivencia crucial del AT, mientras que la resurrección 
de Jesús es el acontecimiento esencial del NT. Si borrá-
ramos del AT la frase: «El Señor nos sacó con gran poder 
de Egipto» (Dt 6,21); si elimináramos del NT la locución: 
«Jesús de Nazaret, el que fue crucificado, ha resucitado; no 
está aquí» (Mc 16,6), la Biblia dejaría de ser un libro reve-
lado para convertirse en una obra interesante de la litera-
tura antigua. La Escritura revela que Dios interviene en la 
historia y en el hondón de nuestra existencia, a la vez que 
reseña la respuesta humana al designio divino.

13
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¿Cuál es la revelación esencial de la Biblia?

¿Quiénes son los testigos privilegiados de la 
revelación de Dios, respectivamente, en el AT 
y en el NT? ¿Y los personajes protagonistas, 
también respectivamente, del AT y del NT?

¿Cuáles son los acontecimientos centrales, 
respectivamente, del AT y del NT?

¿Qué relación hay entre revelación e inspiración 
de la Biblia? 

¿Qué mediadores encuentras a tu alrededor 
y en tu vida que te comuniquen alguna pa-
labra de parte de Dios?

Jesús es, a la vez,
Mediador y
Presencia


